Democracia: un juego para todos 
y para nadie 
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n los recientes períodos, y con 

motivo de lo peculiar de los úl- 

timos años de política formal 
en el Ecuador, se ha hecho especial 
énfasis en los análisis que cuestio- 
nan la capacidad de los gobiernos de 
turno para ser verídicos facultadores 
de la democracia en el país. Sin em- 
bargo, muy poco se ha dicho sobre la 
calidad política que podrían presen- 
tar los ciudadanos ecuatorianos al 
momento de ser identificados como 
efectivos ciudadanos de un sistema 
democrático. 


Si nos apegamos al sentido más 
fundacional de la democracia, encon- 
tramos el planteamiento de un sis- 
tema que busca coordinar de forma 
inclusiva las realidades e intereses 
de las esferas pública y privada, con 
la finalidad de alcanzar la construc- 
ción de un ambiente de convivencia 
coherente al interior de un determina- 
do espacio social. [1] Dentro de éste 
marco, el sistema democrático surge 
como un planteamiento político que 
busca instaurar un bien generalizado 
mediante la participación activa de 
los individuos del conglomerado so- 
cial, otorgándoles el derecho a voz y 
voto al momento de traducir de forma 
bidireccional las necesidades priva- 
das en necesidades públicas, y vice- 
versa. 


Para esto la democracia presenta 
instituciones basadas en derechos de 
propiedad, una población instruida, la 
ley como una garantía imparcial y una 
economía de prosperidad y riqueza. [2] 
Si bien ambas esferas de la sociedad, 
pública y privada, son parte necesaria 
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para la realización democrática, encon- 
tramos que de forma práctica la esfera 
pública se presenta como un construc- 
to un tanto abstracto, ya que se fun- 
damenta sobre la agrupación y parti- 
cipación efectivas de los individuos de 
una polis. Por tanto, lo público es fun- 
damentalmente el reflejo de la suma de 
la realidad privada e individual. A este 
punto cabe destacar que ni el gobierno 
ni sus instituciones son tan fundamen- 
tales para una verdadera democracia 
como lo es la ciudadanía. Hoy por hoy, 
las democracias del mundo apuntan a 
conseguir el carácter de representati- 
vas y participativas, por tanto y toman- 
do en cuenta la importancia del indivi- 
duo y la esfera privada, cabe poner en 
cuestionamiento el carácter de quienes 
son los participantes dentro de la de- 
mocracia ecuatoriana. 


“De acuerdo a Antonio Delhumeau, 
(...), la democracia es la técnica de 
organización social que parte de la 
libertad, respeto y unidad de los indi- 


viduos para poder organizarse de for- 
ma en que todos participen y aporten 
sus opiniones para un bien común 
en un ambiente donde haya cultura 
política y conciencia.” [2] Desgracia- 
damente, en un país donde queda 
todo por hacer dentro de la esfera 
relativa a la educación en todos sus 
niveles, el exigir una conciencia polí- 
tica fundamentada en el conocimien- 
to es una ilusión un tanto lejana. Las 
condiciones sociales presentes en el 
país han exigido a la democracia, con 
el fin de garantizar su supervivencia 
como sistema político válido, pro- 
fundos cambios y transformaciones. 
Las mencionadas exigencias, de una 
u otra manera, no han hecho más 
que minar “las exigencias básicas de 
cualquier sociedad que merezca ser 
calificada como democrática.” [3] 


Reflejo de estas circunstancias es el 
sistema de representación ecuatoria- 
no, cuyas bases estructurales e insti- 
tucionales han ido en detrimento de 
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sus ideales debido al uso recurrente 
de estrategias de corte populista y 
clientelar. Para encontrar evidencia 
de ésta realidad solo basta darle un 
vistazo a lo que fue el preámbulo a 
las elecciones presidenciales del pre- 
sente año. Dicho proceso en múlti- 
ples ocasiones no se presentó más 
que como una subasta de ofertas en 
torno al tan discutido Bono de Desa- 
rrollo Humano, en lugar de mostrarse 
como el ideal espacio de exposición 
de ideas dirigidas hacia la gobernabi- 
lidad del país. 


En el Ecuador se vive un ambiente 
social en el que la gran mayoría se en- 
cuentra compuesta por sectores que 
guardan necesidades primordiales, 
inmediatas y tangibles: seguridad, 
servicios básicos, salud, vivienda etc. 
Por tanto, estos bloques sociales de- 
mandan a toda costa la satisfacción 


de sus problemas de vida de forma 
inmediata, sin importar el modo o la 
personalidad ejecutora. Dentro de 
ésta realidad ciudadana no cabe en 
lo absoluto la discusión sobre temas 
como el respeto a la institucionalidad 
o cuanta efectividad ostentan deter- 
minados candidatos para representar 
a la población ecuatoriana. Al interior 
de nuestro país, existe una amplia 
distancia entre las promesas tradi- 
cionales de la democracia y las rea- 
lidades presentes. La efectividad de 
las promesas de abundancia, justicia, 
equidad nos resultan altamente cues- 
tionables. Esto fomenta un sentimien- 
to profundo de insatisfacción frente a 
la política sistemática. 


Sumado a esto, la sociedad ecuato- 
riana no ha logrado escapar al super- 
lativo carácter individualizador que 
ha generado la modernidad sobre las 
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sociedades del mundo. Cada día, los 
incentivos para la acción colectiva 
son cada vez menores. La esfera pú- 
blica es anulada por inefectiva, y los 
problemas son resueltos desde la es- 
fera privada. Temas como la proble- 
mática en torno a seguridad y salud, 
servicios que debería verse garanti- 
zados para la población, descansan 
cada vez más sobre los servicios pro- 
porcionados por empresas privadas. 


El hecho de que cada día sea me- 
nor la presencia de valores políticos 
como la solidaridad y la responsabi- 
lidad social en el seno de la socie- 
dad cuestiona mucho la factibilidad 
de modelos políticos de convivencia, 
como lo es el modelo democrático. 
Frente a todo esto parece ser que la 
interrogante adecuada del tiempo no 
es la factibilidad de la democracia, 
sino, más grave aún, la factibilidad de 
la política como el planteamiento de 
un sistema coherente que conduzca 
al bien generalizado. 
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